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    A ti, 


    por creer en el amor y la Navidad,


     


    y a Evelin,


    por enseñarme lo que son las personas medicina.
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    Prólogo


    Patrick


     


    Apenas queda una semana para uno de los días más importantes de mi vida. Por fin voy a dar el “sí, quiero” a la mujer más maravillosa de mi vida. Debo decir que celebrar nuestro enlace el día de Navidad es una auténtica locura, ya que también soy el director ejecutivo de APS —uno de los holdings más importantes del continente en el sector de la hostelería—. Estas fechas son un auténtico caos en el trabajo: organizar los nuevos contratos, bajas de última hora, que los suministros estén en orden...


    Obviamente, cuando después de haber visto mil películas de domingo tarde en las que Lucía me reitera una y otra vez que sí o sí su boda sería en esas fechas y poniéndome esa mirada que sabe descongelar mi frío e impenetrable corazón, uno no puede negarse.


    Sofía y yo nos conocimos hace poco menos de un año a través de una de esas apps para ligar. Cuando vi su fotografía de perfil no dudé ni dos segundos en hacer swipe up. No era la única chica que estaba conociendo en esa red, pero algo en ella me hizo apostar por probarlo. También recuerdo que ese día se me hizo interminable; entre el volumen de trabajo por ser final de trimestre, mi reciente mudanza a un piso en la zona alta de Aquasverdes y que esa joven parecía no ver mi like. Para desahogarme quedé con Samanta, una vieja amiga con derechos. Necesitaba calmarme. Pero cuando ella entró a mi nueva morada, lo primero que hizo fue apartarse de mí. Me conoce muy bien. Gracias a su insistencia en no hacer nada y contarle lo que había sucedido durante el día, me preguntó por qué seguía tan enfurruñado. Hasta que me sonsacó lo de Sofía: no me la podía sacar de la cabeza.


    Así que sin pensarlo mucho cogió mi teléfono, entró en la app y fue directa al perfil de “mis likes”. Sí, soy de los que paga el premium. Me da mucha rabia no controlar quién me sigue, quién no o lo que sucede a mi alrededor. En cuando dio con su perfil, lo investigó y, sin preguntarme ni nada, gastó uno de esos superlikes. 


    Gracias a Samanta, hoy estoy aquí contándote cómo va a ser uno de los días más felices de mi vida. Espero. Los nervios me pueden por dentro. 


    Cuando las cosas no me salen tal cual las tengo programadas, me jode y mucho. Hace un par de meses, en pleno viaje de vacaciones con Sofía, nos enteramos de algo que por supuesto no estaba en ninguno de nuestros planes. A pesar de que a ella le daba igual, a mí no. Las cosas se deben hacer bien, si no, toooodo el resto sale mal. 


    En cuanto regresamos del viaje, me reuní con Alejandro y Santos para decirles que quería hacer una fiesta de pedida por todo lo alto. Tal y como ella se merecía. Así que entre los tres reservamos en secreto la azotea del hotel más chic de Cabo de Estrellas, invité a todas sus amigas del atelier, a sus padres, a los míos… Y la engañé para ir a pasar el fin de semana en plan romántico. Cuando a la hora de cenar, en la terraza con vistas al mar, llena de velas y un cuarteto de cuerda tocando una de sus melodías favoritas de Wagner… la sorprendí, poniéndome de rodillas y con toda la familia a mi alrededor con los teléfono preparados para las fotos. 


    Entre vítores y aplausos, le pedí la mano en matrimonio y confesé a todos los invitados que esas navidades no hiciesen planes. 


    Esa noche, que pasamos en el mismo hotel, me preguntó mil veces si estaba seguro de lo que estábamos haciendo. El corazón no podía palpitarme más fuerte. Sabía de sobra que casarme con alguien que conozco desde hace unos meses es una locura, organizar una boda en tan poco tiempo, también. Pero el secreto que decidimos guardar... ese sí que es una de las mayores locuras.


     


     


    Danee


     


    Cuando veo la última caja de la mudanza entrar por la puerta de casa me doy cuenta de la decisión que he tomado. Al pasar la llave por el cerrojo regresa esa sensación de soledad. Con en andar pesado miro la gran colección de paquetes que hay por todo el salón: muebles precintados, bombillas colgando de un cable, el radiador caliente y goteando sobre las baldosas viejas y polvorientas…


    —Hoy no. Mañana estoy por vosotras.


    Sigo hasta la cocina, que acumula los mismos años y el mismo polvo que el resto de la casa. Abatida, me apoyo contra la pared, me dejo caer y resbalo hasta llegar al suelo. Entierro la cara entre las manos y empiezo a llorar. Mi cabeza traicionera me devuelve los recuerdos de ese final de verano.


     


    Cuando volví de las vacaciones de verano al hospital, María de los Dolores —la jefa de planta—, me esperaba con una carta de despido en la mano. Tras ella, un sonriente Ludovico se jactaba de mi próximo y triste futuro. Él es el jefe de ginecología del hospital de Cabo de Estrellas, un fanático de la medicina tradicional y de los protocolos médicos. En ese momento, y recordando mis últimos partos asistidos, entendí que nunca le hizo gracia que estudiase el grado de comadrona naturalista. Esa risa de autosuficiencia me lo confirmaba.


    Abatida y con el finiquito en el bolsillo, me fui directa a ver a mi amiga Marga. Entre horas de lágrimas, de pensamientos negativos y maldiciones, ella encontró una salida en la población de Aquasverdes, donde una amiga suya, que tiene una tienda de perros, le había informado de que una vieja casa en el centro buscaba nuevo inquilino. Después de unos días y habiendo hecho un par de llamadas, tenía todo listo para mudarme a esa nueva ciudad y empezar de cero con un nuevo proyecto: un centro de maternidad naturista.
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    Lucía


    7 días para la boda.


     


    Dicen que a quien madruga, Dios le ayuda. Por eso uno de mis mayores placeres es el de levantarme justo con la salida del sol y hacer un poco de running por mi preciosa ciudad.


    El aire frío me da los buenos días. Apenas son las cinco y media de la madrugada, el sol sigue igual de perezoso, pero mi cuerpo necesita quemar todo el estrés que llevo encima. En una semana exacta me caso. Justo el día de Navidad. A pesar de que todo está bajo control, tengo la sensación de que nos precipitamos con la fecha. Pero eso a Patrick no le importa. Él necesita seguir sus cánones y con cualquier pequeña minucia que salga de eso, se le cae el mundo encima.


    En la puerta de casa y con la cabeza hirviendo en todo tipo de pensamientos, caliento las piernas y hago los primeros estiramientos del día. 


    Por suerte hoy es sábado. El atelier está cerrado y a las doce tenemos reunión familiar para comprar las ramas de abeto para los centros, las velas para las mesas y los ramilletes de acebo para las servilletas. El problema como siempre es que vendrá mi queridísima y perfecta hermana, Maripuri, como la llamo yo —su nombre real es María Purísima de la Concepción. Todavía no sabemos qué les pasó a mis padres para ponerle ese nombre, pero le va al dedillo—. No es que nos llevemos mal, pero ella es menor por tres años, pero su forma de ser y de ver la vida... Es peor que mi madre, que en la gloria esté. No es que sea la peor persona del mundo, pero es malpensada, algo remilgada y, sobre todo, muy muy cotilla. Influencer venida a más, consentida y mimada, reina de todas las fiestas y envidiosa como una víbora. Pero la quiero incondicionalmente.


    Los músculos se destensan y empiezo a recorrer las calles de Aquasverdes. Las luces de las farolas iluminan la calle principal, las persianas conservan el sueño de sus propietarios, cuatro moscas perezosas bailan alrededor de la basura ávidas por encontrar alimento. En mis auriculares suena rock para motivarme y poco a poco cojo el ritmo.
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    Danee


    7 días para la inauguración.


     


    El pitido de una furgoneta dando marcha atrás me despierta por completo. Con el pelo enmarañado, el cuerpo entumecido y un bostezo rugiendo por la habitación, busco a tientas las gafas en la mesilla. Algo resbala y cae al suelo con un ruido seco. 


    —Que no sea el móvil, que no sea el móvil… –invoco a los ángeles que estén despiertos en ese momento para que obren un milagro.


    Retiro el edredón de golpe y le doy al botón para encender la luz de la mesilla. Sin querer se  enreda el cable de la luz con la almohada y también termina en el suelo junto con las gafas y el libro que dejé ayer por la noche.


    —Genial.


    Al caer la lámpara se desenchufa y vuelve a sumergir toda la habitación en la poca luz que se cuela por las rendijas de los viejos portones de madera. Maldiciendo por todo lo alto y manando mis buenos augurios a los alados para que no se hayan ido de vacaciones a esquiar, salgo de la cama para ir a abrir la ventana.  Noto que algo debajo de mi pie cruje.


    —Jodeeeeer.


    Sin pensar mucho qué será, abro los portones de madera roídos por el paso de los años y dejo que la luz entre. Me doy cuenta de que lo que ha crujido son mis gafas, ahora adornadas por una fina raya en la lente derecha. Soltando sapos y culebras me las pongo.


    —Al menos veo bien —me autoconvenzo mientras parpadeo un par de veces cuando me las pongo. 


    Con la luz del día me doy cuenta del desorden que reina en la habitación, y no solo por lo que acabo de tirar al suelo. La silla del rincón llena de ropa, un par de zapatos tirados por el suelo... Sin prisa, recojo la lamparilla y todo el estropicio que he hecho de buena mañana. Al coger el teléfono, que había quedado boca abajo, rezo de nuevo en vano. Al darle la vuelta, varias rayas nuevas aparecen en la esquina inferior de la pantalla.


    —¿Es que no podía sucederme nada más hoy?
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    Patrick


    7 días para la boda.


     


    El olor a café recién hecho y el canturreo de mi casi esposa me dan los buenos días. Sin prisa me doy una ducha revitalizante mientras le pido a mi asistente del teléfono que me recite todo lo que hay pendiente para este fin de semana.


    —Buenos días, Patrick, y feliz sábado. El día ha amanecido hace una hora sin nubes a la vista. La temperatura actual es de tres grados positivos y la máxima será de ocho grados a las dos de la tarde. El gran evento del día es reunión familiar para los adornos de las mesas… —sigue hablando, pero yo me dejo llevar por el sonido envolvente del agua.


     


    En la cocina, Lucía me espera con mi camisa de franela y unos calcetines de lana largos hasta la rodilla. Prepara unos huevos revueltos y se cantonea al compás de la música de sus auriculares. De espaldas a mí, disfruto de la vista que me ofrece y sonrío como un bobalicón. Esta mujer me hace feliz. Su espontaneidad, su frescura… Es como un soplo de aire que me despeja la mente.


    Procurando que no note mi presencia, ando de puntillas a su encuentro. La rodeo por la cintura. Da un pequeño salto de la sorpresa y suelta la espumadera chorreante de aceite sobre la vitrocerámica. Noto su respiración agitada bajo mi abrazo. En consecuencia se agita la mía y me envía espasmos de placer por todo el cuerpo. Se gira para besarme con todo su amor y su pasión matutina. Adoro eso. Ese fenómeno arrollador que en pocos días será mi mujer. 


    Precavido, entre besos y arrumacos que nos ponen a tono, apago la cocina con un dedo. Con la otra mano agarro a Lucía por la cintura y la subo a la encimera. Me cuelo entre sus piernas desnudas y le acaricio cada centímetro de la piel.
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    Danee


    7 días para la inauguración.


     


    Cuando el mediodía cae y dejo la casa más o menos adecentada, decido que es hora de que me toque un poco el aire. Hace semanas que estoy metida de lleno en la mudanza y apenas he tenido tiempo de comprar adornos para llenar de espíritu navideño el centro de maternidad. 


    Desde que llegué, veo anunciada la feria de artículos de decoración para estas fechas por todos lados, que además se encuentra justo al lado de casa. Sin apresurarme, bajo los escalones y pongo un pie en la calle. 


    Personas de todas las edades van y vienen. Los más pequeños entusiasmados por la llegada de Santa, padres corriendo de un lado para otro a buscar juguetes, abuelos que presumen de nietos mientras comen piruletas, grupos de cantantes que entonan villancicos… 


    Por unos momentos, dejo atrás la tristeza de mi pasado y me sumo a ellos con una sonrisa llena de nostalgia. Al llegar, la iglesia me da la bienvenida con sus doce campanadas indicando el mediodía. La plaza Mayor está llena de gente que viene y va de las casetas, que ofrecen todo tipo de decoración: abetos, guirnaldas, luces multicolor, nacimientos… De todo. 


    —Tú puedes con ello —susurro para mis adentros sin darme cuenta de que un joven me mira extrañado de que hable conmigo misma—. ¡Ups!


    Con una mano me tapo la boca avergonzada. Hoy no es mi día, pero necesito decorar la clínica ya o, aparte de estar sola estas fechas, también las pasaré sin un poco de espíritu navideño alrededor. En ese preciso instante me doy cuenta que no he visto por ningún lado las cajas que ponían “NAVIDAD”. Maldigo de nuevo, esta vez para mis adentros, por que sé que tendré que tirar más de mis ahorros para conseguir un mínimo de ese espíritu.


     Me ajusto el abrigo para que ni una gota de aire frío se cuele y me adentro por las calles improvisadas. 
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    Patrick


    7 días para la boda.


     


    —Hola, suegro —saludo al padre de Lucía tendiéndole la mano.


    —¡Hombre! A mis brazos, querido yerno. —Sin darme ni dos segundos, tira de mi mano y me aprieta en un fuerte abrazo.


    Lo primero que siempre digo cuando conozco a alguien es que las muestras de afecto en público sobran, pero a él le da absolutamente igual. Para Harold soy el que ha salvado a su familia de la ruina casamentera. Si supiese toda la verdad, no pensaría igual.


    —Venga, papá, déjale. —Maripuri nos separa y me planta un par de besos.


    —A ver, familia. —Lucía llama la atención de todos por un momento—. Nuestros deberes para hoy son coger tres árboles para el banquete, los adornos para los centros de mesa, las velas, las coronas de flores para las damas de honor…


    Conforme la lista va creciendo siento más que pánico por todo lo que se avecina. 


    No os confundáis. Quiero a Lucía con todo mi amor, pero esa capacidad por los detalles y el agobio por todo lo que conlleva hacerlo en tan poco tiempo, empiezan a saturarme. Veo que todos están ocupados escuchando a mi pareja, por lo que con disimulo saco el teléfono del bolsillo de la chaqueta y busco un chat.
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    —Amor, ¿todo bien? —Lucía me saca de mis pensamientos.


    —Sí, sí. Nada importante. —Guardo el móvil no sin antes teclear un «Ayuda» a mis colegas.


    —¡Estupendo! Pues nos dividimos y en media hora nos vemos en el centro de la plaza para comentar lo que hemos encontrado. Cariño, tú irás con papá por el primer pasillo; Maripuri y yo por el del final.


    Me da un escueto beso en los labios y la veo desaparecer entre la multitud de gente de la plaza.


    —¿Te apetece una cerveza en ese bar? —susurra mi suegro entre risas.


    —Como nos pillen, el que va a soportar la ira de tu hija seré yo. —Nos carcajeamos antes de que me apoye la mano en la espalda y empecemos a andar por el pasillo que nos han ordenado. 


    Las paradas están atestadas de objetos navideños y personas que van como locas de un stand a otro. Paseamos prestando atención a todo lo que vemos. Saco fotos de algunos adornos que me gustan, Harold comparte algunas anécdotas de cuando sus hijas eran pequeñas y él y su exesposa paseaban por estas calles y siempre se quedaba hablando con algún que otro amigo en el bar que antes me comentaba. 


    Mi  suegro es de esas personas entrañables. Es el dueño de una cadena de joyerías multinacional, pero siempre ha sentido una fascinante predilección por su hija pequeña, Lucía. A pesar de que pasamos pocos ratos juntos, este momento lo estoy disfrutando como cuando era un niño. Me permito disfrutar de esto y olvidar el estrés del trabajo. Mis padres viven lejos de Aquasverdes y apenas nos vemos. Así, este momento que estamos compartiendo ahora lo aprovechamos para ponernos al día hasta que una voz me llama la atención.


    —¡Joooven! —me llama una señora con su voz cantarina y arrastrando la «o» de manera exagerada—. ¿Nooo deseas un hermooosoo presente para tu futura espooosa?


    «¿Cómo esta mujer sa…?»


    —¡Oooh, hijooo! Las mujeres mayooores cooomoo yooo guardamooos mucha experiencia.


    —El diablo sabe más por viejo que por diablo —remata Harold acercándose a la puestecito—. Mira qué preciosidad.


    Señala un juego de pendientes turquesa.


    —No, este no le gustaría a tu hija. —Me giro para salir de allí cuanto antes.


    —Espera, hijooo —me llama de nuevo la señora—, creo que este te gustará…


    La mujer se esconde debajo del mostrador en busca de alguna cosa. 


    —Suegro, deberíamos…


    La frase se me corta cuando alguien me da un golpe por detrás para acercarse a el stand. Todo sucede muy rápido.


    La mujer se levanta con un colgante en forma de copo de nieve perfecto para Lucía. Yo me giro para ver quién me ha propinado ese golpe. Una mujer extiende la mano al grito de «es precioso».


    —¡Disculpe! —escucho una voz femenina a mi lado.


    El momento en el que me fijo en su rostro, el pasado me golpea con fuerza contra la realidad.
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    Lucía


    7 días para la boda.


     


    Mi hermana se ha vuelto loca de atar. Tal como hemos quedado con el resto, sacamos fotos a todo aquello que nos llama la atención. Pero ella fotografía todas y cada una de las cosas que se le antojan tanto si cuadran con el estilo de boda navideña como si no.


    —Mira esas lágrimas. ¿Y esa guirnalda con granadas? Oh, no no, esos patines de madera quedarían perfectos para…


    Sonrío al verla tan entusiasmada con la boda, pero en parte me afecta porque ni Patrick ni yo queremos que se nos vaya de las manos. 


    Sorteamos a parejas acarameladas, a niños hipnotizados con todo y grupos de cantantes vestidos para la ocasión con trajes típicos de aquí que se pasean cantando villancicos. La nostalgia me lleva a recordar esas tardes frías de diciembre cuando bajábamos con mi madre a buscar la figurita perfecta para las navidades. Fantaseo entre los recuerdos y la realidad, cuando una mano me coge por el brazo.


    —¿Ya no saludas a tu diva favorita?


    —¡Toni!


    La alegría se apodera de mí con su cálido abrazo.


    —La misma que viste y calza.


    —¡Oye, te veo estupendo! ¿Qué has hecho?


    Se le ve más radiante de lo normal. Se da una vuelta para pavonearse, como de costumbre, presumiendo de nueva capa y nuevos pitillos que realzan su culo.


    —Noche con Santos, desayuno de churros con chocolate y comida con Magalí y Noor para que me cuenten eso de ser padrino.


    Miro por encima de su hombro en busca de mi hermana, que se ha perdido un par de puestos más abajo. 


    —Eso es estupendo.


    —Eso es DI-VI-NO. —Exagera las palabras con un movimiento “divino” de los brazos—. ¿Qué es de ti, florecilla?


    Entre empujones y cánticos le pongo al día con los preparativos para la boda, los nervios que estamos pasando Patrick y yo, el trabajo que se avecina en esta última semana en el atelier… 


    —¡¡Cariñoooo!! —escucho el grito de Maripuri reclamando mi atención.


    —Tú, amor, tranquila. Que no cunda el pánico. Vas a ser la novia más navifavudivina que jamás se haya visto.


    —¿Qué sería de mi vida sin ti?


    —Una sucesión de días fantasmosos y tristes.


    —¿Fantasmosos? 


    —Claaaro, de esos que pareces un gost y ni te enteras. Bueno, ahora te dejo. Nos vemos mañana. ¡Kisses!


    Y tal como había llegado, desaparece por entre los stands. 


    —¡Lucía! ¡Lucía! 


    Sin poder evitarlo pongo los ojos en blanco y me dirijo hacia la única persona que va dando saltos entre la gente para intentar verme.


    —¡Aquí! —La ayudo levantando el brazo y moviéndolo para que me vea.


    —Por fin te encuentro. Tienes que venir de inmediato —me grita al oído al llegar a mi lado.


    Tira de mí entre los niños y adultos para llevarme entre dos puestos.


    —Mira.


    Con un dedo señala dos pasillos más allá.


    —¿Qué?


    —¿No lo ves?


    Entrecierro los ojos para aclarar la mirada.


    —¿Qué pasa?


    —Ponte las gafas, cariño —dice sabiendo que soy miope y que, como de costumbre, me he olvidado las lentes de contacto.


    Me bajo las gafas de sol que llevo en la cabeza, que son graduadas obviamente, y entonces lo veo. Más bien los veo.
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    Danee


    7 días para la inauguración.


     


    Sus inconfundibles ojos me miran como antaño, esa cálida sonrisa, su energía flotando por el espacio…


    —¿Danee? —susurra entre asustado y maravillado.


    —Así es.


    No puedo creer que sea el chico que más suspiros robó en el instituto. El joven que nos llevaba a todas de cabeza. El mismo que en pleno baile de graduación le tiró el vaso de ponche a la pija, su novia, porque me insultó en medio de toda la fiesta. Ese gesto provocó que la noche fuera una de las más mágicas de mi vida. Después de eso nunca más nos volvimos a ver.


    —¡Cuánto tiempo! —grita a la vez que me abraza y me levanta unos centímetros del suelo.


    —Demasiado —susurro para mis adentros.


    Por unos instantes todo lo que tenemos a nuestro alrededor se detiene. Solo el villancico suena de fondo, al igual que una película de esas ñoñas que tanto me gusta ver los domingos por la tarde entre palomitas y pañuelos.


    Al abrir los ojos, que ni siquiera me había dado cuenta de que había cerrado, veo que un hombre nos mira divertido. Con los brazos hago fuerza para separarme de él y con la mirada le indico que tenemos un espectador. Noto su nerviosismo. Doy un paso atrás para separarme y piso el faldón del mantel del stand. Mi cuerpo trastabilla hacia atrás empezando a perder el equilibro. Esa torpeza que siempre me deja en evidencia hace que me tense y vea el suelo más cerca. Antes de llegar a él, Patrick y su acompañante me agarran del codo y tiran de mí para ponerme “en pie” de nuevo.


    —¡Buf! Qué susto —dice sacudiéndose el abrigo y mirando con cara de pocos amigos el mantel.


    Por unos instantes miro que todo esté en orden y escucho el carraspeo de su acompañante.


    —¡Oh! Perdona mis modales. Harold, ella es Danee, una vieja amiga del instituto. Danee, él es mi futuro suegro.


    Una descarga punza el centro de mi corazón nostálgico, aunque en el fondo me alegro por él.


    Entre risas y anécdotas, Patrick le cuenta a Harold cómo nos conocimos y esa amistad “secreta” llena de protección encubierta y buenas palabras que surgió y terminó el último día de curso. Así mismo, él me cuenta que en una semana se casa con el amor de su vida, cómo se conocieron y qué es de Santos y Alejandro. Por la forma en la que habla de ella, veo lo muy enamorado que está, le brillan los ojos y la boca se le llena de buenas palabras.


    Harold mira con discreción su reloj.


    —Yerno, nuestras chicas nos esperan.


    —Cierto. —Con un nuevo abrazo y un par de besos se despide de mí—. Espero vernos pronto y ponernos al día.


    —Será un placer.


    Sin demorar más, cada uno sigue la ruta por su lado. A los pocos pasos me giro para verle de espaldas y veo que él también lo hace. Por encima de eso, la mujer del puesto navideño nos mira, mira el colgante que al final ninguno de los dos ha comprado y le susurra alguna cosa. Es inevitable que me fije en el letrero: «2 cartas y un destino».


    «Danee, te estás volviendo loca de remate». Con esa afirmación sigo mi camino en busca de ese abeto para el centro y los cuatro adornos que estaba buscando.
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    Lucía


    7 días para la boda.


     


    Mis ojos no dan crédito a lo que ven. Patrick se abraza a una mujer con toda la confianza del mundo.


    —¿La conocemos? —susurra Maripuri.


    Niego con la cabeza. Aunque no me gusta lo que me muestra mi futuro marido, siento que hago mal al espiarle.


    —Venga, vamos.


    —¿A partirle las piernas a esa zorra? —Me mira con incredulidad.


    —No. A seguir con nuestro trabajo.


    —¿Pero no te..?


    —Seguro que tiene una explicación.


    No le doy tiempo a que me replique. La cabeza es un no parar. Pienso en las mil opciones que puede haber. Papá también estaba con ellos y parecía de lo más amistoso con ella. ¿Quién demonios es? Nunca en mi vida la he visto por Aquasverdes y Patrick jamás me ha contado nada sobre ella. ¿Será una de sus ex? 


    Mi hermana sigue con el soniquete de sus preguntas que más que tranquilizarme me ponen de los nervios. 


    —¡Basta! —le espeto cuando mi paciencia rebosa el límite—. Si vas a seguir así, te vas. 


    Por primera vez en mucho rato, consigo que Maripuri se calle. El resto de mañana pasa entre nervios, pensamientos alejados de la realidad y miradas tensas. Lo que no quiero es que durante el tiempo que esté con mi familia salgan todos los trapos sucios de mi futuro marido. Si tengo que afrontarlo, lo haré a solas. 


    La comida y el resto de tarde con ellos pasan bajo la mirada atónita de mi hermana que no da crédito a por qué no le monto un pollo allí mismo.
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    Danee


    7 días para la inauguración.


     


    Al caer la noche, con unos cientos de euros menos en la cuenta bancaria y unas cuantas bolsas cargadas de espíritu navideño, llego a casa. En mi mente solo hay una cosa: Patrick. 


    Encontrarme con él ha sido desconcertante. El recuerdo de ese primer “enamoramiento” vuelve a mí. Nada ha cambiado en él, salvo ese traje y ese pelo tan repeinado. Su sonrisa, su mirada y su manera natural de hacer sentir bien a los demás me remueven por dentro.


    Cierro la puerta de la entrada con el pie y subo las escaleras hacia mi hogar. Las bolsas golpean contra las paredes, que se me antojan más estrechas que cuando las he bajado esta mañana.


    —¡Joder! Estas casas viejas ya podían tener ascensor. 


    Cuando refunfuño, sin darme cuenta piso uno de los extremos de la bufanda. Tropiezo con el siguiente escalón, las bolsas se caen y con ellas voy yo detrás. Me doy un fuerte golpe en la cabeza.


    Todo se torna oscuro.
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    Patrick


    7 días para la boda.


     


    —Cariño, ve sacando la comida de la bolsa —me grita Lucía desde el baño.


    Sin rechistar, dejo la compra en la encimera de la isla de la cocina, me saco el abrigo y lo cuelgo en el armario de la entrada.


    —¿Querrás más salsa de soja? —le pregunto contra la puerta.


    —Claro, amor.


    Con esa afirmación, me vuelvo a la cocina y empiezo a repartir lo que hemos traído en los platos. 


    Desde que me he encontrado con Danee no dejo de pensar en el pasado. Ella siempre había sido la chica a la que mentalmente siempre acudía de adolescente para contarle mi vida, a pesar de que la única vez que cruzamos una palabra fue en ese baile de fin de curso. Tampoco me quito de la cabeza lo efusiva y cariñosa que ha estado mi futura esposa el resto del día.


    —Cariño, me pongo el pijama y te ayudo.


    —Tranquila.


    Cojo un par de platos del armario de encima del fregadero y coloco los wangtuns fritos, las gyozas al vapor, los fideos tres delicias… 


    —¿Crees que podrán traer los árboles justo ese día o mejor llamo y que los preparen para el veinticuatro?


    —Yo llamaría —grito concentrado en la labor de poner todo a la perfección en los platos—. Prefiero que sobre tiempo a que falte. Ya lo sabes, amor.


    —Mañana llama y que lo cambien. Por cierto, cada vez detesto más a mi hermana.


    Sin poder evitarlo se me escapa una sonrisa. 


    —Te he oído —dice Lucía sacando la cabeza por la puerta mientras se pone la camiseta del pijama.


    —Cariño, tu familia es una bendición. Pero ya sabes que tu hermana es un poco…


    —¿Cansina, metomentodo, perfecta insufrible?


    Me acerco a ella y la rodeo con los brazos. Le respondo.


    —Iba a decir perfeccio…


    —Déjalo. Ya la conozco. —Me da un pico que me sabe a gloria y salvación—. Por cierto, amor. Antes, en la feria…


    Deja las palabras en el aire.


    —¿Sí? —le pregunto acercándola más a mí para beber el aroma de la base de su cuello.


    Duda bajo mi abrazo.


    —Nada… He visto una corona perfecta que va a juego con mi vestido de novia.


    Al bajar la cabeza para zafarme del abrazo hace que me dé un fuerte golpe contra el marco de la puerta del dormitorio y todo se vuelve oscuro.
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    Patrick


    6 días para la boda.


     


    Con los ojos todavía cerrados, noto que la cabeza me martillea horrores. Poco a poco el cuerpo se va despertando, entumecido y dolorido. 


    «¿Qué demonios ha pasado?».


    Sin querer despertar intento hacer memoria de lo sucedido, pero por más empeño que le pongo solo me aparecen imágenes borrosas de la feria navideña. Asustado, me masajeo el puente de la nariz como si ese acto me devolviese los recuerdos. Es en vano. Solo una sensación extraña me recorre y no sé muy bien qué cojones es.


    Dejo pasar unos minutos para que cada hueso se ponga en su sitio y poco a poco abro los ojos. Tengo la visión nublada. Parpadeo un par de veces, pero nada. Todo a mi alrededor esta borroso y… ¿estrecho?


    «¿Pero qué…?».


    El corazón me va a mil por hora. Me palpo la cara con las manos.


    «La nariz en su sitio, la boca, los ojos y… ¿gafas? ¿Desde cuándo llevo gafas?».


    Lo primero que hago es intentar ponerme de pie. Un pequeño vahído provoca que trastabille con unos bultos que hay a mis pies. Me agarro a la pared para no caer. No entiendo nada. Doy patadas para colocar bien los pies en lo que parece una escalera. Sigo sin ver bien. La respiración se me agita por segundos.


    Decido que es buena idea subir las escaleras y buscar un poco de agua para lavarme la cara. Seguro que me he quedado mal dormido, pero no recuerdo haber ido a casa de Harold, que tiene unas escaleras parecidas. 


    Con las manos resiguiendo las paredes, llego a lo que parece un salón. No me suena de nada. Joder, joder, joder. Tropiezo con cajas y sábanas que hay por todos lados. Llego a una puerta. Abro con tanta fuerza que golpea contra la pared.


    El baño. Aferrándome al lavabo, abro el grifo y dejo que el sonido del agua me relaje.


    —Calma, muchacho. Seguro que ha sido el golpe.


    Al bajar la cabeza para mojarme la cara con las manos, dos cortinas de pelo caen a cada lado de mi rostro. Tiro del cabello y noto un estallido en la cabeza.


    —¡Joder!


    Levanto la cara y me miro en el espejo, que obviamente no es de ninguna casa conocida.
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    Danee


    6 días para la inauguración.


     


    —¡Amor! ¿Qué? ¿No trabajas hoy?


    El sonido de una voz femenina hace que me despierte de golpe. 


    «¿Amor?».


    A tientas busco las gafas encima de la mesilla, pero solo encuentro las sábanas. No estoy en el lado donde acostumbro a dormir. Maldiciendo para mis adentros me muevo hasta mi sitio, pero tampoco noto nada. Al contrario: noto que algo se cae al suelo y se rompe. 


    «¿Un marco? ¿Desde cuando tengo yo fotos en la mesilla de noche?».


    —Cariño, ¿estás bien? —la pregunta me viene de más cerca que antes.


    —Ehmm… ¿Sí? No… no te preocupes.


    —Venga o llegarás tarde.


    No entiendo tanta familiaridad. «¿Quién se ha colado en mi casa?». Sin entender absolutamente nada, abro los ojos para desperezarme y levantarme. 


    Parpadeo un par de veces y noto la visión clara. Veo la lámpara de araña ultramoderna colgada del techo sobre de la cama, las sábanas grises… Entumecida estiro los brazos y bostezo. Una punzada de dolor me recorre la cabeza. 


    «¿Dónde demonios estoy?».


    —¡Auu! —me quejo entre susurros—. ¿Qué diantres…?


    Al girarme para salir de la cama me veo en el reflejo del espejo y la respiración se me corta. 


    Esa mirada, el pelo corto revuelto por las horas de sueño, esa sonrisa que tantos suspiros había robado en el instituto… Es Patrick.


    Asustada, me pongo de pie y me enfrento al reflejo. Descubro por primera vez mi incipiente barba, me manoseo los pómulos y parpadeo mil veces.


    —¡Oh, no, no, no! ¡Esto no puede ser, esto no puede ser!


    Me doy una bofetada para intentar salir de esa pesadilla.


    —Despierta, despierta.


    Me pellizco varias veces el brazo pero todo es en vano. El reflejo me sigue dando el mismo resultado. Caigo en la cuenta y decido comprobar si es cierto. Agarro la goma del pantalón del pijama junto con la de los calzoncillos y los aparto. 


    —¡AAAAAAAAH!


    El grito hace que escuche unos pasos apresurados entrar a la habitación.


    —¿Qué sucede, amor? 


    Por la puerta, una mujer más baja que yo, con una lisa e impoluta cabellera rubia y vestida de deporte, me mira atónita.


    Su cara de pánico hace que las pulsaciones se me aceleren y suelto los elásticos de la tela. 


    —Na-nada. —Hecho un rápido vistazo al espejo y suelto—: una espinilla que me está creciendo.


    Veo cómo suelta la respiración y se acerca para rodearme por la cintura.


    —No te preocupes por nada, cariño. Me casaré contigo de igual forma.


    Me planta un beso en la mejilla y tira de mi mano para que vaya con ella. La imagen de un miembro viril enterrado entre mis piernas no se me va de la cabeza.
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    Patrick


    6 días para la boda.


     


    El rostro que se refleja en el espejo me devuelve al pasado. Pero no al mío, sino al de Danee. Con sumo cuidado, repaso cada facción del rostro, me peino el pelo con las manos y lo miro de reojo para cerciorarme de que el espejo dice la verdad. Incrédulo, volteo las manos, ahora pequeñas y con las uñas medio despintadas de color marrón. 


    Mi cabeza sigue sin dar crédito a lo que está pasando. El miedo y la inseguridad se apoderan poco a poco de mí. 


    «¿Qué cojones ha pasado?».


    Abatido y dolorido de tanto pensar, me apoyo contra el cristal, que cede, se abre y deja al descubierto un pequeño armario. Lo abro con cautela y veo que tiene todo el botiquín ahí. Cotilleo entre los botes e inspecciono si hay algún medicamento peculiar. Salvo un par de analgésicos, antiinflamatorios y una caja de lentes de contacto, no hay nada que se salga de lo común.


    Agradecido, cojo la caja de las lentes y saco uno de los blísteres. Qué recuerdos de antes de operarme de la vista. 


    Sin demorarme mucho, me las coloco. 


    —Qué gusto.


    La visión se torna más nítida y veo con claridad a mi alrededor. Indeciso, regreso al salón.


    —¿Hay alguien ahí? —grito dubitativo.


    Solo el eco de mi voz me responde.


    —¡¿Danee?! —pruebo con la voz más alta.


    Nada. Nadie sale a mi encuentro. Caigo en la cuenta de que Danee ahora soy yo.


    Inseguro de cada paso que doy, examino toda la estancia. El salón abierto a una cocina recién reformada, el comedor anexo, un pasillo con un par de puertas, las escaleras junto a la chimenea… 


    Con el miedo recorriéndome la espina dorsal, voy a la cocina y cojo uno de los cuchillos que hay en la barra magnética que cuelga de la pared. Cebollero en mano, empiezo con la investigación por la casa.
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    Lucía.


    6 días para la boda.


     


    Sirvo el café para dos en la barra de la cocina mientras observo a Patrick de reojo.


    —¿Te encuentras bien, cariño?


    Desde el golpe que se dio ayer en la cabeza parece más ausente.


    —Ehmmm, sí, creo que sí.


    —¡Oye! ¿Quieres que vayamos al médico a que te…?


    —No —me espeta volviéndose hacia mí—. No, amor. No hace falta.


     Aunque su voz parece segura, la mirada le delata. 


    —Como quieras. Por cierto, hoy deberías ir a por el traje al mediodía y no te olvides de que a las seis tenemos hora con el párroco para terminar de concretar los temas de la iglesia.


    —Aja…—Su mirada vuelve a perderse, entre los estantes de la cocina esta vez.


    —¿Me estás escuchando? —Me enfado.


    —Que sííí, traje y regalos.


    —¡Oye! Puedes…


    Sin dejar que terminase la frase, se levanta, coge un abrigo mío del perchero y grita:


    —Me voy a trabajar. Luego hablamos.


    Cierra con un portazo. Maldigo por lo bajo. Debo ponerle remedio rápido. Cojo el teléfono y escribo un mensaje a las chicas del atelier. 


     


    Después de un buen rato contándoles lo que sucedió ayer en la feria navideña con esa misteriosa chica, el golpe por la noche y su comportamiento por la mañana, he abierto un debate que ni yo misma sé como terminar.


    —¿No creerás que te está poniendo…? —pregunta Sofía


    —Nunca me ha dado pie a ello —la corto de inmediato, no quiero ni pensar en ello.


    —Naaah. Yo creo, darling, que el golpe le ha dejado más tonto y estirado de lo que era —suelta Toni, que provoca  que todas nos riamos y la situación se destense.


    —¡Oye! ¿Y si es como en esas pelis? —dice Dita cogida de la mano de Carlos.


    —¿Qué pelis? —pregunta Marta.


    —Sííí. Si esa chica apareció ayer como de la nada y hoy Patrick está tan raro… Pues blanco y en botella. Ellos dos, por alguna razón, se han intercambiado el cuerpo.


    Ya no puedo más. Toda la tensión se esfuma. Río a carcajadas. De hecho, todos lo hacemos.


    —Amor, que a ti te gusten esas películas, como las de vivir el mismo día cien veces, no implica que suceda en la vida real —puntualiza Carlos dándole un tierno beso en la cabeza mientras ella se enfurruña.


    —En serio, chicas. Gracias por el apoyo. Pero, con franqueza, no sé ni qué pensar…
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    Danee


    6 días para la inauguración.


     


    Al salir a la calle y ponerme el abrigo me doy cuenta de que no es ni por asomo de mi talla y que además he bajado con el pijama puesto. Maldigo para mis adentros cada vez que alguien me mira extrañado. 


    Sin un rumbo fijo ni saber a donde ir, empiezo a andar. 


    «¿Cómo voy a regresar a mi cuerpo?».


    La cabeza se me colapsa de preguntas sin sentido, de remordimientos y de mil cosas en las que pensar.


    Hace ya varias semanas que ando por las calles de Aquasverdes, pero nunca me habían parecido tan solitarias y tan aterradoras como hoy. Paso a paso intento mantener el equilibro de un cuerpo extraño y, aunque al principio se me ha hecho difícil el cambio de altura, ya casi lo tengo dominado. 


    Los escaparates pasan uno tras otro sin llamarme la atención hasta que en uno de ellos veo una piedra que brilla más de la cuenta. Caigo en la cuenta. 


    «Si ella nos hizo esto, ella debería poder arreglarlo».
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    Patrick


    6 días para la boda.


     


    Después de un buen rato deambulando por la casa me doy cuenta de que Danee, la verdadera Danee, se ha mudado sola a esta vieja casa. Las fotos no delatan ningún indicio de pareja ni hijos o mascotas. Comprendo la soledad que debe sentir tras la mudanza.


    Mientras husmeo de nuevo por el salón, una ráfaga de viento abre de golpe la ventana y un escalofrío me recorre la columna. Por instinto, me acerco y veo que la casa da justo a la plaza Mayor. El traqueteo de las ferias a punto de abrir, los coches que circulan y se pitan los unos a los otros… 


    En ese instante, como si de un sexto sentido se tratase, me viene a la cabeza el lugar donde nos encontramos por primera vez.


    —¡Claro!


    Emocionado y algo más relajado por haber encontrado una solución lógica, cierro la ventana y me abalanzo por las escaleras hasta la calle.


    Con el paso ligero hago un esfuerzo por recordar dónde se encontraba el tenderete de ayer. Cuando el colgante en forma de copo aparece en mi memoria, me doy cuenta de que en menos de una semana es la boda.


    Me detengo en seco en medio de un paso de peatones. 


    ¿Qué pensará Lucía? ¿Y si me quedo así de por vida? ¿El trabajo? ¿Santos, Alejandro? Las preguntas me provocan un nudo en la garganta. El aire deja de entrar en mi cuerpo e hiperventilo. Llevo una mano al pecho y toso. Nada. El nudo sigue, el semáforo parpadea para advertir que se va a poner rojo y mis pasos siguen parados en medio del asfalto. 


    La gente corre a mi alrededor apurando los últimos segundos, pero mi mente solo piensa en cómo se tomará esto Lucía si el sábado no estoy en el altar. Miedo. Más bien pánico. 


    El claxon de un coche importuna mis pensamientos, pero soy incapaz de dar un paso. Mi cuerpo no responde, mi cerebro no responde. Pero el pitido sigue. Me araña los tímpanos y me ensordece. Soy incapaz hasta de pestañear. Gritos. Escucho gritos. Me llaman la atención pero nada. Mi cerebro ignora cada orden que le envío. 


    Un golpe fuerte me arrastra a la acera y caigo boca abajo. Mi cabeza estalla como esta mañana. 


    —¿Estás bien?


    Esa voz. Esa puta voz familiar me arranca del estado de pánico anterior para meterme en uno peor. Poco a poco, la figura masculina que ha aterrizado como yo se mueve y se retira. 


    —¡Oh! Suegro, gracias por… —Al girarme y ver su cara de estupor me arrepiento.


    —¿Suegro? —me pregunta sin entender nada—. ¡Ay! Pero si a ti te conozco. ¿Tú no eres la muchacha de ayer? —Duda buscando mi nombre—. Sí, coño. ¿Dria? ¿Dorita? ¿Dómina?


    —Danee —le ayudo mientras los dos nos sentamos en el suelo para intentar ponernos de pie.


    —Eeeeeso. Dina.


    —Es Danee. Pero bueno, sí, soy yo misma.


    —Qué ilusión.


    —Harold, ¿verdad? —Asiente mientras le tiendo la mano para ayudarle a ponerse en pie—. Gracias por todo. Pero debo irme. Un placer.


    Sin darle dos segundos, me despido de él y me esfumo por entre las tiendas de la feria.
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    Danee


    6 días para la inauguración.


     


    Igual que si el destino estuviese jugando con nosotros me adentro por el pasillo donde se encontraba la tienda esa. Pero por más que paseo no soy capaz de verla. 


    Perdida como cuando he salido de casa de Patrick, doy vueltas sobre mí. Busco otras tiendas para intentar reconocerla, pero nada. Solo un stand vacío, ni mesa ni carpa ni nada. La mujer se ha esfumado.


    Una mano me agarra por el brazo y me obliga a dar la vuelta. 


    Creo que nunca estuve preparada para ese momento. Al girarme, me veo o, más bien, veo a alguien que se parece mucho a mí. Cuanto más me observo, más parecido le noto. Soy yo. La misma que veo cada mañana en el reflejo del espejo, pero con el contratiempo de que me siento más lejos de lo que debería estar.


    —¿Eres tú? —pregunto con la voz temblorosa.


    Asiente, tan atónito como yo. Nos vemos, pero a la vez somos dos extraños reconociendo nuestros propios cuerpos por primera vez. El tiempo se detiene a nuestro alrededor. No puedo hacer nada más, solo tengo ojos para verme, para verle. Sin entender nada.


    —Perdonad, chicos —la voz de un feriante nos interrumpe—. ¿Vosotros ayer estuvisteis aquí mirando un colgante?


    Nos miramos perplejos y le devolvemos la mirada asintiendo.


    —La mujer me dio esto para vosotros.


    Sin prestarnos mucha atención nos tiende una nota que casi le arranco de un manotazo.


    —“Si estáis aquí es que la magia del destino ha funcionado con vosotros. Descubrid lo que os tiene preparado.” —Me paro y miro a mi otra yo que asiente para que continúe—. “Dentro de cinco días, a medianoche, la magia del Yule os sorprenderá. Solo si habéis conseguido dar con la solución a vuestro destino, a vuestro cuerpo se os devolverá. Sed Felices. Destiny.”


    Una vez terminada la carta, le doy la vuelta y veo una inscripción que pone: «2 cartas y un destino». A los pocos segundos, el papel se convierte en polvo.


    —¿Qué demonios ha sido eso? —pregunto.


    —No tengo ni idea —responde mi otra yo—. Disculpe, señor, ¿sabe dónde podemos encontrar el local de 2 cartas y un destino?


    —Muchacho, debes estar confundido. Tan solo existe un lugar llamado así en Aquasverdes, pero no son 2 sino 6 cartas y un destino.


    Ansioso por tener respuestas le pedimos que nos indique dónde se encuentra y cómo llegar.
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    Patrick


    6 días para la boda.


     


    A dos manzanas veo el rótulo colgante de la tienda que nos ha indicado el señor.


    —Debe de ser ahí. —Señalo enérgicamente con el dedo.


    Apresurándonos, atravesamos las dos calles que faltan y nos plantamos enfrente mismo de la tienda. 


    —No me jodas —maldigo frustrado.


    La persiana está bajada y hay un cartel en el que pone que no regresarán hasta dentro de dos días por la preparación de vete tú a saber qué festividad. 


    —¡Oye! Yo no soy tan mal hablada —espeta entre risas Danee.


    —Perdona. Es que…


    —Lo sé. Yo también me siento frustrada.


    —Frustrado —la corrijo bajo su atenta mirada al no saber de qué hablo. Con un ademán le señalo el cuerpo que tiene—. Recuerda que tú eres yo.


    Lanzo un bufido mientras me tiro el cabello para atrás con las dos manos.


    —¿Qué vamos hacer? —pregunto más para mí que para ella.


    —Creo que seguir lo que decía la nota es lo más sensato.


    —¿Sensato? ¿Cuánto tiempo se supone que debemos estar así? —chillo perdiendo el control—. Tú quizás no tengas nada mejor que hacer, pero yo me caso el domingo, tengo que cerrar la firma de un nuevo negocio el miércoles, el jueves…


    —¡Ey, ey! Para el carro. No eres el único con vida propia, por si quieres dejar de mirarte el ombligo.


    La voz de Danee suena más gruesa cuando se enfada. O mejor dicho, mi voz suena más grave cuando me enfado. Nunca había reparado en esto y ahora que puedo verlo... Un escalofrío me sacude solo de pensarlo.


    —Está bien. No perdamos la calma.


    —¿Por qué no vamos a tu casa, o sea, a la mía y tramamos algún plan hasta el miércoles que no abrirá la tienda?


    Sin más remedio que aceptar el castigo, enfilamos la calle mayor dirección a casa.
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    Lucía


    5 días para la boda.


     


    Conforme el día B, o sea, el gran día de nuestro enlace, se va acercando, noto a Patrick igual de cariñoso pero más distante. Es algo extraño, aunque también es cierto que todavía no he encontrado el valor de hablarle sobre lo que vi con esa chica. Las pocas veces que he intentado hacerlo se escabulle y cambia de tema o suena el teléfono de golpe. Aunque confío en él, me extraña que se guarde algo tan “importante”. Nunca ha sido así. Lo más grave que me ocultó fue que estaba de viaje de negocios y vino un día antes para sorprenderme. Aunque estoy hecha un lío, me tranquiliza pensar que si fuese algo grave, mi prometido me lo diría. Aun así, no puedo evitar que la sangre me hierva al recordarlo en brazos de esa mujer. 


    —¡Lucía! ¡¡El vestido!! —el grito de Dita hace que salga de mis cavilaciones.


    El olor a quemado me sobreviene de golpe y de inmediato alzo la plancha. Una roncha marrón humeante aparece en medio del tul ilusión de la falda de mi vestido de novia.


    —Mierda, mierda.


    Con rapidez, apago el botón del poste de planchar y dejo el cacharro en su sitio. Las lágrimas empiezan a resbalar por las mejillas al mismo tiempo que todas dejan las labores y se acercan.


    —No, no, no… Lo que me faltaba…


    Lloro con el trozo de tela chamuscado entre las manos y las ganas de cancelarlo todo.


    —Tranquila, darling. —Me abraza Toni por la espalda y me aparta del desastre—. Nosotras terminamos esto. A partir de hoy, no queremos que vuelvas a poner uno de tus lindos pies en el atelier.


    —Pe-pero, si está chamuscado… —sollozo en sus brazos.


    —Sí, corazón, pero nosotras nos encargamos —dice Lorena accediendo a la propuesta de mi compañera.


    —¿Y qué voy hacer ahora?


    —Llama a Patrick para ir al cine o queda con tu hermana —propone Dita—. Ahora es el momento para que termines con las mil cosas de la boda.


    Así entre risas, lágrimas y un par de mensajes, quedo con mi prometido y me dispongo a olvidarme de la morena. Quiero disfrutar de él y que él disfrute conmigo.
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    Patrick


    4 días para la boda.


     


    Apenas quedan diez minutos para que la puerta de la tienda abra, pero llevo toda la noche sin pegar ojo. Desde el día en que empezó todo, he podido quedar con mi otro yo para poner un poco de orden a nuestras vidas.


    Por suerte los dos tenemos el mismo modelo de teléfono y con cambiarnos la carcasa, seguimos cada uno con su vida “más o menos normal”. Ayer hablé con Santos y Alejandro para contarles lo que está sucediendo, pero fue como dar golpes contra una pared. Al final les dije que había pillado un resfriado y que no iría a la oficina a trabajar.


    A menos de cuatro días para la boda, tengo el triple de trabajo, además de ayudar a Danee con el evento de inauguración del centro de maternidad —no tenía ni idea de que pudiese existir una clínica así— y, obviamente, con terminar de preparar todo para el día B.


     


    Apoyado en la pared de la acera de enfrente, veo a una mujer algo más joven que yo vestida con un abrigo negro hasta la rodilla y larga melena roja que abre las puertas de la tienda. Al mismo tiempo, mi otro yo aparece doblando la esquina. Me apuro y cruzo la calle cuando no hay coches a la vista. 


    —Buenos días, Pa… Danee —dice ella dándome un par de besos en la mejilla.


    —Creo que no es muy adecuado que nos vean… así. A mí me conoce todo el mundo.


    —Querrás decir…


    —¿Quieres dejar de corregirme de una santa vez? —le espeto después de dos días con esa carga encima.


    Ella me saca la lengua igual que un niño, lo que me hace reír. Había olvidado esa mueca tan graciosa. Ahora entiendo a Lucía cuando alguna vez me pongo así de tierno, en la intimidad, por supuesto.


    Entre risas y burlas, pensamos en qué le contaremos para que nos devuelva nuestros respectivos cuerpos.


    —¿Os puedo ayudar en algo? —La misma mujer que hace escasos minutos abrió la tienda nos da una cálida bienvenida.


    Como buenos caballeros, los dos discutimos por saber quién entra primero al establecimiento. Termino cediendo yo. En cuanto entramos, pienso en que jamás en mi vida entraría en una tienda como aquella.


    El lugar es todo de color violeta oscuro, atestado de estantes con piedras colgando, velas de todo color, manojos de hierbas más secas que un Diplodocus y ese insufrible olor a incienso que tanto odio cuando mi prometida lo enciende por casa para limpiarla de malos espíritus.


    Como buena anfitriona, la mujer se presenta como Alma y nos da asientos alrededor de una mesa redonda donde una bola de cristal aguarda en el centro.


    —Pues vosotros diréis.


    Cedo la palabra a mi otro yo para que cuente todo lo que ha sucedido y el enorme error que se ha cometido. No le quito ojo a la supuesta “bruja” que se supone que debe ayudarnos y que atiende con suma delicadeza el tema.


    Un vez Danee termina de exponerlo todo, Alma se levanta de la silla y empieza a dar vueltas por la tienda. Meditando o haciéndonos perder el tiempo.


    —Claro, entiendo lo que ha sucedido… —murmura al final—. Eso es cosa de Destiny. 


    Hace una pausa mientras busca algo en un estante lleno de libros viejos. Escoge uno y vuelve a sentarse.


    —Tanto mi compañera como yo formamos parte del aquelarre “Cartas y destinos”. Cada una tiene un don especial, como bien indican nuestros nombres. En mi caso, por ejemplo, estoy destinada a ver el alma de los demás y trabajo para que dos personas unidas por ese hilo místico se encuentren. En vuestro caso es algo… cómo os lo diría… Más complejo. —«Vaya por Dios», maldigo para mis adentros mientras ella busca una página en concreto del polvoriento libro—. Destiny, como os imaginaréis, es la que va hacer que vuestro destino vuelva a su cauce. 


    Hace una parada para mirarnos a los dos y ver si la estamos entendiendo o no.


    —Así que la única que puede ayudaros en este lío es ella. Pero ya no se encuentra en Aquasverdes.


    —¿Cómo? Oh, venga. ¿Estarás de broma, no? —No doy crédito a la cantidad de trabas que nos está poniendo el destino.
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    Danee


    4 días para la inauguración.


     


    Al salir de la tienda me doy cuenta de que, efectivamente, el destino nos está jugando una mala pasada. Pero en el fondo, todo en la vida sucede por algo. En los últimos días he comprobado lo estresante que puede llegar a ser la vida de Patrick en comparación a lo tranquila y aburrida que es la mía.


    Mientras Alma termina de contar su perspectiva en toda esta situación, yo hago balance de la mía. 


    Nada de fiestas glamurosas o citas en restaurantes en los que solo un tenedor ya cuesta más que todo el salario mío de un año, ropa de marca, un bodorrio al nivel de cualquier casa real… Nunca pensé que necesitaría todo eso para vivir, y ¡ojo!, no lo necesito, pero tampoco negaré que lo que llevo dos días organizando con Lucía le da ese je ne sais quoi que me motiva a sonreír a cada instante.


    —O sea, que después de dos putos días como mujer, jodido por no poder hacer mi trabajo al 100% y al borde de una boda, me estás diciendo que no podemos hacer nada más que qué, ¿esperar? —los gritos de mi excompañero de instituto me quitan de mis pensamientos y me viene a la memoria una palabra.


    —Perdonad, chicos. ¿Sabéis por casualidad cuándo empieza el Yule este año?


    —¿Por qué les interesa saber eso?


    —La carta que se esfumó decía algo relacionado con el tema.


    Por unos segundos, Alma aguarda en silencio evaluando la información que tiene. No para de saltar de la mirada de Patrick a la mía y viceversa. Parece dudar hasta que carraspea.


    —El Yule es nuestra festividad navideña. Es tal y como lo celebramos. Empieza mañana, 21 de diciembre y no termina hasta el 1 de enero.


    Igual que un farolillo de San Juan, a mi otra yo se le enciende la cara maravillada.


    —¿Así que mañana puede que seamos otra vez nosotros mismos?


    —Yo no he dicho nada de eso —se excusa la bruja.


    —¿Pero si empieza mañana?


    —Y termina el primer día de enero. Este hechizo puede durar lo que Destiny crea oportuno y eso es tan incierto como saber si las flores se abrirán el 5 o el 30 de abril.
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    Lucía


    4 días para la boda.


     


    Esa mañana había quedado con mi padre para que me ayudara a recoger los zapatos para la boda, el tocado del pelo y todo lo demás. Tan puntual como siempre, me aguarda sentado en la gofrería de la esquina. 


    —Buenos días, papá —le saludo con un par de besos.


    —Buenos días, mi pequeña saltamontes. ¿Quieres comer alguna cosa?


    Carlos, vestido con una camisa de pequeños renos, nos toma nota.


    —¿Te encuentras bien, cielito?


    Dudo. Yo estoy bien, pero no sé si la boda va bien, si Patrick está bien o qué demonios sucede. Estos dos últimos días ha vuelto a ser el de antes, pero nada de besos ni picos ni, por supuesto, sexo, y eso en nosotros es demasiado extraño. Pero lo último que quiero es preocupar a mi padre.


    —Sí, papá, solo un poco de estrés por la boda y todo lo que se avecina.


    —Esa es mi chica.


    —Si me disculpáis —la voz del camarero nos alerta para dejar los gofres que hemos pedido y el chocolate con caramelo y nata.


    —Gracias, muchacho.


    —Buen provecho.


    Mientras nos llenamos la boca y sacio la ansiedad a base de calorías y carbohidratos, le comento a mi padre todo lo que nos depara el día de hoy. 


    —Excelente, hija. Seguro que será la boda de ensueño que siempre has querido.


    —Eso espero. Ojalá hubiésemos tenido tiempo para contratar una wedding planner.


    —¿Y la emoción de hacerlo todo tú?


    —Papá, con el trabajo y la vida que llevamos no es para nada emocionante. Pero me gusta, no te lo negaré.


    —Estupendo. —Hace una pausa para beber de su café y continua—. ¡Ah! Por cierto, ¿sabes a quién me he encontrado hoy?


    —No, ¿a quién?


    —A Danee, la muchacha que….


    —¿Danee? ¿Quién es Danee?


    Levanto la mirada y lo veo. El miedo. Sus pupilas le delatan y ese tic nervioso en el párpado, derecho que empieza a moverse rápido también.


    —¿Quién demonios es Danee? —le inquiero puntualizando bien palabra por palabra.


    —¿He dicho yo Danee? —pregunta de manera retórica mientras, nervioso, se seca el sudor de la frente con la servilleta—. ¡Oh! Qué chocho estoy, quería decir Mari. —Hace otra pausa y me observa con atención—. Maripuri, tu hermana.


    Aunque no parece muy convencido y tengo todas las alarmas puestas en cualquier pequeño cambio, papá zanja el tema y desvía la conversación y seguimos con nuestro día. Pero a mí no se me olvida tan fácilmente un nombre.
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    Patrick


    4 días para la boda.


     


    La tarde se eterniza con el paso de las horas. Llevo desde las cinco viendo cómo todo tipo de obreros entra y sale de la nueva clínica de maternidad. Están colocando las encimeras de la sala de masajes y terminando de pulir los últimos toques de las piscinas hidroactivas.


    —Señora, disculpe —escucho a alguien detrás de mí.


    —¿Es a mí? —Miro a lado y lado comprobando que no hay nadie más en la zona.


    —Deberá firmar estos albaranes y poner su DNI en esta casilla. 


    Me tiende un par de papeles y un bolígrafo.


    —Espere un momento, que no me sé el DNI.


    Mientras entro a la clínica, llamo a Danee. Espero el primer timbre, el segundo y el tercero.


    —La empresa ha caído.


    —¿QUÉ? 


    —Un tal Santos ha mandado un email diciendo que los activos de nosequé y las acciones de nosecuantos que estaban metidas en yoquesequé se han desplomado.


    La sangre me hierve y la vena de la sien palpita sin frenos.


    —¡Joder, joder, joder!


    Me pellizco el puente de la nariz para serenarme. Todo el trabajo de meses se ha ido al traste por el capricho de una bruja loca que ha decidido jugar con nuestros destino.


    —Debo ir a la oficina. 


    —¿Pero y mis operarios? —pregunta Danee al otro lado del teléfono.


    —Lo has dicho bien, tus operarios. Ven y te las apañas.
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    Danee


    4 días para la inauguración.


     


    Después de lo que me ha parecido una eternidad en la clínica, abro la puerta de casa antes de que llegue Lucía con su parte de encargos nupciales. Agotada y hecha polvo, decido darme un tranquilo y relajante baño de espuma.


    Conecto la playlist de música para esos momentos, abro el grifo y dejo que poco a poco el agua vaya cubriendo la bañera. Frente al espejo, me despojo del maldito traje que me aprisiona y me observo. Desnuda. Al igual que la primera vez que habité este cuerpo, lo exploro, pero sin el pudor que sentí entonces. Con mimo me masajeo los hombros para desentumecerlos, me palpo los abdominales para comprobar por enésima vez lo duros y activos que están. Suavemente, paseo la mano por el vello que cubre esa parte tan masculina y viril. Siento las cosquillas que eso me provoca. Ese placer que tanto me excita y más el saber que puedo experimentarlo con un pene entre las piernas.


    Cuando el agua ya está lista decido que es un buen momento de sumergirme, pero esas sacudidas de placer no se me van de la cabeza. Así que lo busco y cuando los dedos lo rozan, una descarga eléctrica me sacude todo el cuerpo y la sangre se centra en esa parte de mi cuerpo. Por unos instantes dudo de si esto es ético o no. Siento como si estuviese violando la intimidad de Patrick. 


    Patrick.


    Otra descarga hace que ese miembro crezca más entre los dedos y no me detengo. Muevo la mano arriba y abajo y siento por primera vez lo que es el sexo para un hombre.
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    Lucía


    4 días para la boda.


     


    —Cariño, ya estoy en casa —grito mientras me descalzo los tacones que siempre me matan los pies.


    Al no tener respuesta, me deshago del abrigo y lo dejo junto al bolso en el armario. Aguzo el oído. Escucho música que viene del baño privado.


    Con cautela de no interrumpir nada, voy hacia ahí desabrochando la blusa por el camino y la suelto encima de la cama. La puerta que separa el baño del dormitorio está entrecerrada, pero no hay duda de la música y… ¿gemidos?


    El pulso se me dispara.


    «Lucia, te estás volviendo paranoica».


    Escucho otro gemido. Mis nervios ya no dan para más. La misteriosa Danee que me ha contado mi padre, la mujer del otro día abrazada a mi Patrick y ahora esto. Me niego a que me ponga los cuerno en mi propia casa. 


    Con sigilo abro la puerta y le veo. Me paro sin dar crédito a lo que ven mis ojos. Solo está él. Masturbándose sin haberse dado cuenta de mi presencia.
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    Danee


    3 días para la inauguración.


     


    La boda está cerca y necesito que mi otra yo me acompañe a buscar los gemelos, el pañuelo para el bolsillo de solapa, los zapatos… Al fin y al cabo será su gran día, espero.


    Esta mañana, después de despertar sola en la cama, me he dado cuenta de que quizás necesitemos un poco de ayuda. Así que con un par de llamadas lo he solucionado todo. Para que nadie nos descubra en el sastre de confianza de Patrick, he quedado con Harold, su suegro, para que nos ayude. Por supuesto hemos establecido la gofrería de la esquina como lugar de encuentro para contarle todo.


    —Así que tú eres Danee —dice señalándome a mí—. Y tú, Patrick.


    —Exacto —respondemos los dos al unísono.


    —¿Y yo quién soy en esta ecuación?


    —Suegro, tú sigues siendo tú —puntualiza mi otra yo—. Te lo vuelvo a contar desde el principio.


    Media hora después y unos cuantos minigofres de canela con naranja, Patrick le ha demostrado que realmente somos quienes decimos ser y Harold no duda en apoyarnos en todo. También coincido con él cuando comenta que todo este lío se lo deberíamos haber dicho a Lucía desde el principio. 


    —Pensad que ella es la principal víctima de todo —puntualiza.


    —Estoy de acuerdo contigo.


    —Además, ayer casi meto la pata.


    Nos cuenta cómo en esa misma mesa intentaba defender algo que debería haber sido resuelto hace varios días.


    —En mi cara sí que no…


    Esa voz a mi espalda me saca de la conversación. Me giro despacio y allí, frente a nosotros y con el rostro enterrado en lágrimas, está Lucía.


    —Amor, esto no es lo que… —empieza a disculparse mi otra yo.


    —¡¿Pero quién coño te crees que eres tú?!


    Veo la preocupación en la cara de Patrick y cómo su labio inferior empieza a temblar.


    —¿Y tú no piensas decir nada?—chilla señalándome con el dedo.


    Hago un intento de hablar pero me corta.


    —¡No! No digas que no es lo que parece —y volviendo su mirada a mi otra yo espeta con amargura—: ¡Zorra!


    Con la ira ardiendo en la mirada, se arranca el anillo de prometida, que lanza contra el suelo, y sale corriendo por la puerta.
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    Lucía


    3 días para la boda.


     


    Una cosa es que las chicas de costura me lo dijeran, que lo intuyese, pero verlos ahí con mi padre… Eso era demasiado. Corro por la calle principal como si no hubiese un mañana. Escucho los gritos de esa joven gritando y los de Patrick tras ella.


    «¿Quién demonios se ha creído que es ella para venir una semana antes de la boda y arruinarlo todo?».


    La calle se hace larga, más de lo normal. Las lágrimas no paran de brotar. Me siento estúpida por haberle creído, por haber confiado en él. Pero la culpa siempre fue mía, por ese maldito incidente en septiembre que lo cambió todo. 


    Solo una persona puede calmarme.
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    Patrick


    3 días para la boda.


     


    No recordaba lo en forma que está Lucía hasta que hace un sprint y se pierde por las calles de Aquasverdes.


    —¡Chicos! ¡Chicos! ¡Parad!


    La voz de Harold hace que nos detengamos en seco. Con la respiración entrecortada y la culpa recayendo encima de mí pienso en que todo esto no habría sucedido si no me hubiese parado a mirar ese colgante. 


    Perder al amor de mi vida por el capricho de una “bruja” loca, las inversiones hosteleras en el trabajo estaban cayendo en picado... ¿Qué más queda por fastidiarse?


    ?


    Lloro como si el mañana no importase, igual que si mi mundo acabara de estallar en mil pedazos. Me siento estúpido por no saber que esto podía suceder, por no haber calculado esa variante, cuando en el trabajo no hacía más que analizar estadísticas y probabilidades. Pero, sobre todo, por haber fallado a la única mujer de la que me había enamorado desde el primer momento en el que la vi en esa app de citas.


    —Seguirla no servirá de nada —dice cuando llega a nuestro lado.


    —Ha-harold. Toda la culpa es mía…


    —¡Oh, sí! De eso puedes estar seguro. —Me pasa una mano por la espalda—. Pero si de algo estoy seguro es de que adoras tanto a mi querida hija como para saber que cualquier cosa que hagas ahora no servirá de nada.


    —Tú-tú no lo entiendes… Yo-yo…


    —Sí te entiendo, yerno. —Con la mano en mi mentón me obliga a mirarle—. Ahora es mi turno.


    Sus ojos transmiten sabiduría y razón por todos lados. Hablar con Lucía ahora sería cavar más mi tumba.


    —Chicos —abraza a mi otro yo—, terminad todo lo que quede para la boda. Es el momento de que haga mi parte. 


    Vuelve la mirada hacia la mía.


    —En el altar. El día de Navidad a las doce. No me falles.
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    Danee


    1 día para la inauguración.


     


    —¿En qué piensas? —le pregunto a Patrick mientras permanecemos sentados en un banco de la plaza.


    —En que mañana es el gran día y apenas sé si voy a tener una novia a quién darle el sí, quiero. 


    Frente a nosotros, la plaza parece estar en su máximo apogeo. Las personas apuran hasta el último minuto las compras para el día siguiente, los chiquillos corretean arriba y abajo nerviosos porque esa noche Santa pasará por sus casas y los feriantes no dan abasto con todo el trabajo de última hora.


    —¿Sabes? —digo para captar su atención mientras lo cojo por el brazo y me acerco más a él para cobijarme del frío—. Estos días que he pasado siendo tú me he dado cuenta de que mi vida es mucho más triste y calmada que la tuya.


    —¿Triste? —Me mira atónito.


    —Sí, no sé. Desde que llegué hace un mes a Aquasverdes apenas he salido de casa o llamado a mis amigas de Cabo de Estrellas. No hago nada más que deambular por esa vieja casa y salir a comprar al súper.


    —¡Oh! Algo “sosa” sí me había parecido —se jacta al mismo momento que le doy un codazo amistoso.


    Hacemos una pausa y recuerdo cada segundo de la última semana y no doy crédito a que la haya liado tanto y haberme divertido a la vez.


    —En algo sí voy a darte la razón —empieza a sincerarse Patrick—. Estos días me he dado cuenta de la cantidad de trabajo y el poco tiempo que tengo para disfrutar de la vida.


    —Es que eres Don Reuniones —me quejo entre risas.


    —Totalmente de acuerdo.


    Los villancicos se apoderan de ese momento mientras los primeros copos de nieve empiezan a caer.


    —¿Qué piensas hacer al respecto? —le pregunto.


    —Buscaré otra secretaria y quizás un par de activos más en la empresa no me irían nada mal. —Me mira con ternura—. ¿Y tú?


    —Mañana llamaré a María para desearle felices fiestas y me escaparé un fin de semana a verla.


    Entre confesiones y risas, la gente sigue pasando, ignorando que en esa plaza la magia surge de verdad. 


    —¡Ay! Espera, que se me cae el moco —digo sorbiendo la nariz.


    Cuando mi mano enguantada entra en el bolsillo, nota algo que antes no estaba.


    —¿Qué demonios…? 


    Saco el objeto que hay en él. Una cadena de oro con el colgante en forma de copo de nieve que vimos Patrick y yo hace justo una semana.


    —Con él empezó todo —dice acercándoselo para verlo mejor.


    —Exacto.
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    Epílogo


    El gran día


     


    Patrick


     


    Ahí de pie, frente a todos los invitados, espero ansioso que mi suegro haya cumplido con su palabra.


    Apenas hace unas horas que mi cuerpo ha vuelto a ser mío y me siento más pletórico que nunca. Recuperar mi vida, mis abdominales, la barba… Sentía como si hubiese vuelto a nacer. En estos dos últimos días, mi mundo había dado un giro de ciento ochenta grados. Por un lado, había perdido uno de los acuerdos más beneficiosos de toda mi carrera. Por otro, y lo más importante, le había fallado a la única persona que se ha ganado mi corazón. A pesar de que mi suegro me rogó y suplicó que no le llamara, cada día le mandaba mensajes preguntando por nuestra Lucía.


    Ahora, frente a más de ciento sesenta personas vestidas para la ocasión, paso el mayor pánico de mi vida.


    Ansioso, miro a Santos, mi padrino, que intenta infundir todo el valor del mundo con palabras positivas. De lejos veo a Alejandro que acaba de llegar y levanta los pulgares en señal de buena suerte.


    Hasta que las puertas del final del pasillo se abren y aparece Harold solo. Todo mi mundo se viene abajo.


     


    Danee


     


    Sentada en el último banco de la iglesia veo a un nervioso Patrick enfrentándose a su mayor miedo. 


    Cuando esta mañana me he despertado y he abierto un ojo, me he sentido la mujer más feliz del mundo. Volver a recuperar mi vida, con todo lo que he aprendido en esta última semana, me ha hecho ver la cantidad de cosas que debo cambiar para sentirme bien conmigo. Además, hacía dos días que los obreros habían terminado con la reforma del local y ya estaba todo a punto para la inauguración de esa tarde. Debo dar las gracias a Patrick por toda la ayuda para que el evento salga a la perfección.


    —Disculpe, ¿está libre?


    Un joven alto, de facciones finas, sin barba pero con un moñito estilo mohicano, me mira de arriba abajo. Es Alejandro, uno de los socios de Patrick.


    —Por supuesto, todo suyo.


    Desde que le vi por primera vez en la foto de contacto del teléfono de mi amigo el primer día que nos intercambiamos de cuerpo, no dejé de soñar con él.


    —Encantada, soy Danee.


    —Alejandro. ¿De parte del novio o de la novia?


    Antes de responder, todos los presentes se tensan y giran la mirada hacia la puerta principal. Todos salvo una mujer vagamente familiar que me guiña un ojo desde el otro lado de la iglesia.


    —Del pasado —puntualizo y le miro con intensidad.


     


    Lucía


     


    —Mamá, te necesito —le susurro a la tumba.


    Entre sollozos le cuento todo lo que ha sucedido. Ella siempre ha sido mi confidente, mi punto de referencia. De hecho es la única conocedora de mi secreto: estoy de cuatro meses. Bueno, la única salvo Patrick. 


    Hoy me siento morir. Le cuento todo lo que vengo días observando, todo lo que mi prometido me ha estado ocultando… y rompo en un llanto desenfrenado.


    —Hija, ¿qué te pasa? —la voz de una mujer cubierta con una capucha me sobresalta.


    —No es nada, perdone.


    —¿Mal de amoooores?


    Incrédula y limpiándome las lágrimas con la manga de la sudadera asiento.


    —Sabes, corazóóón, hay momentoooos en la vida que nada es loooo que parece ser. Perooo nunca desistas de luchar pooor algooo que realmente anhelas si nooo sabes toooda la verdad.


    Con una sonrisa, se va por el sendero de la derecha. Veo la figura de mi padre que se acerca a paso lento.


     


     


    Por eso ahora a Patrick no le viene nada mal sufrir un poquito. Con mi padre he tramado un plan. Cuando las puertas principales de la iglesia se abren, solo aparece la figura de Harold, lo que hará que toooda la iglesia se gire extrañada. Yo, desde un lado del altar le observo. Veo cómo mi prometido se tapa la cara con las manos y es en ese momento en el que decido entrar a hurtadillas. Igual que en nuestra primera cita cuando le vi tras la carta del restaurante y esa rosa roja encima de la mesa.


    Con sumo cuidado, y pidiendo silencio a todos, le doy un ligero toque en el hombro y le susurro.


    —¿No estará usted esperándome, verdad?


    Con esa mirada supe que la mujer tenía toda la razón. Una historia tiene más de una verdad, que Dita es un poco bruja con las películas, que mi padre no estaba equivocado… Pero sobre todo, supe que frente a mí tengo al hombre del que me había enamorado. Y eso es lo único que necesito para vivir.


     


     


    Danee


    Unas horas más tarde.


     


    Sentada en la mesa de los solteros veo a las parejas que se arremolinan en la pista de baile. La música no ha dejado de sonar en todo momento y las emociones han estado a flor de piel durante toda la velada. Por supuesto, Alejandro me ha invitado a un par de bailes que he aceptado gustosamente, pero se acercan las seis y la inauguración del centro de maternidad.


    Recojo distraída el paquete de pañuelos y el teléfono para meterlos en el bolso cuando alguien me toca la espalda.


    —¿Ya te vas? —la voz de Patrick me sobresalta.


    —¿No crees que ya has tenido suficiente de mí? —Me doy la vuelta riéndome y descubro a Lucía más radiante que nunca.


    —Así que tú eras la que estaba en mi baño hace dos días.


    Noto que las mejillas se me enrojecen y trato de meter la barra de labios también en el bolso, pero calculo mal y derribo tres copas de cava. 


    —No-no, bueno, sí. Pero yo-yo...


    —Ja, ja, ja, ja. Tranquila, estoy de broma. —Recoge el estropicio y se acerca más a mí—. Debo darte las gracias.


    Atónita la miro de soslayo.


    —¿Por?


    —En esta última semana he tenido mucho miedo de perder a lo mejor que me ha pasado en la vida hasta el momento.


    —Oh, no. Yo no...


    —Lo sé. Me lo contó todo mi padre. —Le señala y le veo bailando en medio de la pista—. Sé que nada de esto fue culpa vuestra.


    —Nooo, nada de estooo.


    La voz de esa mujer nos sorprende desde el otro lado de la mesa. Viste una túnica liliácea y lleva el pelo blanco, largo y ondulado. Nos devuelve una cálida sonrisa.


    —Pe-pero, ¿por qué?


    —¡Aiii! Jóóóvenes que nooo entendéis nada. ¿Ningunooo de vooosoootrooos doos me recooonoooce? —nos pregunta a Patrick y a mí, que nos miramos y negamos con la cabeza—. Que mala memoooria que tenéis. Aish... Yooo fui vuestra cooonserje. 


    Con su revelación caigo en la cuenta.


    —Vooosoootrooos nunca ooos disteis cuenta, perooo yooo siempre tuve ooojooos. Y fijaooos ahooora. ¿Tooodavía nooo looo entendéis?


    Sin saber qué contestar miro a Lucía, que sonríe, y a Patrick, que está igual de perplejo que yo.


    —Vosotros sois medicina el uno del otro —contesta la novia.


    —¡Uiii! Veooo que ella sí que sabe de looo que hablooo.


    —Un rato antes de hablar con mi padre sobre todo esto, ella apareció en el cementerio y me dijo unas palabras que ni siquiera entendí. —Hace una pausa y la anciana asiente para que prosiga—. Durante estos dos días lo entendí todo. Cómo tú, Patrick la protegiste cuando ella lo necesitó, tus gestos, Danee, en los últimos días... Fue todo. Yo solo me quedaba con lo que mis amigos intuían, pero al hablar con ella y después con papá, lo vi. Vosotros dos no os necesitáis por amor, sino que sois la panacea el uno del otro.


    Con esa reflexión caigo en la cuenta de que si Patrick no hubiese estado en mi cuerpo, yo no habría tenido la fuerza de hacer nada de lo que he hecho. Y él, si no hubiese sido por este parón en su carrera, no habría comprendido que estaba a punto de caer en un bucle de trabajo que lo consumiría. Por primera vez en mi vida entiendo la conexión que siempre tuve con él.


    —¡Ah! Y, por cierto, gracias por guardar mi secreto —susurra Lucía.


    —¿Secreto? 


    Sin darme una respuesta, tira de la mano de su marido, coge el primer micrófono y confiesa.


    —Un momento, por favor. Patrick y yo os queremos comentar una cosa. —Se miran y juntos terminan la frase—. En unos meses vamos a ser padres.


    La anciana que se había colocado a mi lado me susurra.


    —Pooor esooo siempre supe que tú looo salvarías a él. —Le sonrío y me abraza—. ¡Hale! Ya tienes tu primera clienta.


    Fin.
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